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ATLANT ES EN EL NUEVO MUNDO . 
 

LA ATLANTIDA  
 
Cuando Platón escribi· su celebre libro òTimeoó, refería que los sacerdotes 
egipcios le habían mencionado a Solon (Legislador Ateniense), la existencia de 
una civilización muy antigua que desapareció en el fondo del mar y lo describe 
de la siguiente forma:  
 
«En Egipto», comenzó Critias, «donde la corriente del Nilo se divide en dos en el 
extremo inferior del Delta, hay una región llamada Saítica, cuya ciudad más 
importante, Sais --de donde, por cierto, también era el rey Amasis--, tiene por patrona 
una diosa cuyo nombre en egipcio es Neith y en griego, según la versión de aquéllos, 
Atenea. Afirman que aprecian mucho a Atenas y sostienen que en cierta forma están 
emparentados con los de esta ciudad. Solón contaba que cuando llegó allí recibió de ellos 
muchos honores y que, al consultar sobre las antigüedades a los sacerdotes que más 
conocían el tema, descubrió que ni él mismo ni ningún otro griego sabía, por decir así, 
prácticamente nada acerca de esos asuntos. En una ocasión, para entablar conversación 
con ellos sobre esto, se puso a contar los hechos más antiguos de esta ciudad, la historia 
de Foroneo, del que se dice que es el primer hombre, y de Níobe y narró cómo Deucalión 
y Pirras sobrevivieron después del diluvio e hizo la genealogía de sus descendientes y 
quiso calcular el tiempo transcurrido desde entonces recordando cuántos años había 
vivido cada uno. En ese instante, un sacerdote muy anciano exclamó:¡Ay!, Solón, Solón, 
¡los griegos seréis siempre niños!, ¡no existe el griego viejo! Al escuchar esto, Solón le 
preguntó: ¿Por qué lo dices? Todos, replicó aquél, tenéis almas de jóvenes, sin creencias 
antiguas transmitidas por una larga tradición y carecéis de conocimientos encanecidos 
por el tiempo. Esto se debe a que tuvieron y tendrán lugar muchas destrucciones de 
hombres, las más grandes por fuego y agua, pero también otras menores provocadas por 
otras innumerables causas. Tomemos un ejemplo, lo que se cuenta entre vosotros de que 
una vez Faetón, el hijo del Sol montó en el carro de su padre y, por no ser capaz de 
marchar por el sendero paterno, quemó lo que estaba sobre la tierra y murió alcanzado 
por un rayo. La historia, aunque relatada como una leyenda, se refiere, en realidad, a 
una desviación de los cuerpos que en el cielo giran alrededor de la tierra y a la 
destrucción, a grandes intervalos, de lo que cubre la superficie terrestre por un gran 
fuego. Entonces, el número de habitantes de las montañas y de lugares altos y secos que 
muere es mayor que el de los que viven cerca de los ríos y el mar. El Nilo, salvador 
nuestro en otras ocasiones, también nos salva entonces de esa desgracia. Pero cuando los 
dioses purifican la tierra con aguas y la inundan, se salvan los habitantes de las 
montañas, pastores de bueyes y cabras, y los que viven en vuestras ciudades son 
arrastrados al mar por los ríos. En esta región, ni entonces ni nunca fluye el agua de 
arriba sobre los campos, sino que, por el contrario, es natural que suba, en su totalidad, 
desde el interior de la tierra. Por ello se dice que lo que aquí se conserva es lo más 
antiguo. En realidad, sin embargo, en todas las regiones en las que no se da un invierno 
riguroso y un calor extremo, la raza humana, en mayor o menor número, está siempre 
presente. Desde antiguo registramos y conservamos en nuestros templos todo aquello 
que llega a nuestros oídos acerca de lo que pasa entre vosotros, aquí o en cualquier otro 
lugar, si sucedió algo bello, importante o con otra peculiaridad. Contrariamente, 
siempre que vosotros, o los demás, os acabáis de proveer de escritura y de todo lo que 



necesita una ciudad, después del período habitual de años, os vuelve a caer, como una 
enfermedad, un torrente celestial que deja sólo a los iletrados e incultos, de modo que 
nacéis de nuevo, como niños, desde el principio, sin saber nada ni de nuestra ciudad ni 
de lo que ha sucedido entre vosotros durante las épocas antiguas. Por ejemplo, Solón, las 
genealogías de los vuestros que acabas de exponer poco se diferencian de los cuentos de 
niños, porque, primero, recordáis un diluvio sobre la tierra, mientras que antes de él 
habían sucedido muchos y, en segundo lugar, no sabéis ya que la raza mejor y más bella 
de entre los hombres nació en vuestra región, de la que tú y toda la ciudad vuestra 
descendéis ahora, al quedar una vez un poco de simiente. Lo habéis olvidado porque los 
que sobrevivieron ignoraron la escritura durante muchas generaciones. En efecto, antes 
de la gran destrucción por el agua, la que es ahora la ciudad de los atenienses era la 
mejor en la guerra y la más absolutamente obediente de las leyes. Cuentan que tuvieron 
lugar las hazañas más hermosas y que se dio la mejor organización política de todas 
cuantas hemos recibido noticia bajo el cielo. Solón solía decir que al escucharlo se 
sorprendió y tuvo muchas ganas de conocer más, de modo que pidió que le contara con 
exactitud todo lo que los sacerdotes conservaban de los antiguos atenienses. El sacerdote 
replicó: Sin ninguna reticencia, oh Solón, lo contaré por ti y por vuestra ciudad, pero 
sobre todo por la diosa a la que tocó en suerte vuestra patria y también la nuestra y las 
crió y educó, primero aquélla, mil años antes, después de recibir simiente de Gea y 
Hefesto, y, más tarde, ésta. Los escritos sagrados establecen la cantidad de ocho mil años 
para el orden imperante entre nosotros. Ahora, te haré un resumen de las leyes de los 
ciudadanos de hace nueve mil años y de la hazaña más heroica que realizaron. Más 
tarde, tomaremos con tranquilidad los escritos mismos y discurriremos en detalle y 
ordenadamente acerca de todo. En cuanto a las leyes, observa las nuestras, pues 
descubrirás ahora aquí muchos ejemplos de las que existían entonces entre vosotros. En 
primer lugar, el que la casta de los sacerdotes esté separada de las otras; después, lo de 
los artesanos, el que cada oficio trabaje individualmente sin mezclarse con el otro, ni 
tampoco los pastores, los cazadores ni los agricultores. En particular, supongo que 
habrás notado que aquí el estamento de los guerreros se encuentra separado de los 
restantes y que sólo tiene las ocupaciones guerreras que la ley le ordena. Además, la 
manera en que se arman con escudos y espadas, que fuimos los primeros en utilizar en 
Asia tal como la diosa los dio a conocer por primera vez en aquellas regiones entre 
vosotros. También, ves, creo, cuánto se preocupó nuestra ley desde sus inicios por la 
sabiduría pues, tras descubrirlo todo acerca del universo, incluidas la adivinación y la 
medicina, lo trasladó de estos seres divinos al ámbito humano para salud de éste y 
adquirió el resto de los conocimientos que están relacionados con ellos. En aquel tiempo, 
pues, la diosa os impuso a vosotros en primer lugar todo este orden y disposición y 
fundó vuestra ciudad después de elegir la región en que nacisteis porque vio que la 
buena mezcla de estaciones que se daba en ella podría llegar a producir los hombres más 
prudentes. Como es amiga de la guerra y de la sabiduría, eligió primero el sitio que daría 
los hombres más adecuados a ella y lo pobló. Vivíais, pues, bajo estas leyes y, lo que es 
más importante aún, las respetabais y superabais en virtud a todos los hombres, como es 
lógico, ya que erais hijos y alumnos de dioses. Admiramos muchas y grandes hazañas de 
vuestra ciudad registradas aquí, pero una de entre todas se destaca por importancia y 
excelencia. En efecto, nuestros escritos refieren cómo vuestra ciudad detuvo en una 
ocasión la marcha insolente de un gran imperio, que avanzaba del exterior, desde el 
Océano Atlántico, sobre toda Europa y Asia. En aquella época, se podía atravesar aquel 
océano dado que había una isla delante de la desembocadura que vosotros, así decís, 



llamáis columnas de Heracles. Esta isla era mayor que Libia y Asia juntas y de ella los 
de entonces podían pasar a las otras islas y de las islas a toda la tierra firme que se 
encontraba frente a ellas y rodeaba el océano auténtico, puesto que lo que quedaba dentro 
de la desembocadura que mencionamos parecía una bahía con un  ingreso estrecho. En 
realidad, era mar y la región que lo rodeaba totalmente podría ser llamada con absoluta 
corrección tierra firme. En dicha isla, Atlántida, había surgido una confederación de 
reyes grande y maravillosa que gobernaba sobre ella y muchas otras islas, así como 
partes de la tierra firme. En este continente, dominaban también los pueblos de Libia, 
hasta Egipto, y Europa hasta Tirrenia. Toda esta potencia unida intentó una vez 
esclavizar en un ataque a toda vuestra región, la nuestra y el interior de la 
desembocadura. Entonces, Solón, el poderío de vuestra ciudad se hizo famoso entre todos 
los hombres por su excelencia y fuerza, pues superó a todos en valentía y en artes 
guerreras, condujo en un momento de la lucha a los griegos, luego se vio obligada a 
combatir sola cuando los otros se separaron, corrió los peligros más extremos y dominó a 
los que nos atacaban. Alcanzó así una gran victoria e impidió que los que todavía no 
habían sido esclavizados lo fueran y al resto, cuantos habitábamos más acá de los 
confines heráclidas, nos liberó generosamente. Posteriormente, tras un violento 
terremoto y un diluvio extraordinario, en un día y una noche terribles, la clase guerrera 
vuestra se hundió toda a la vez bajo la tierra y la isla de Atlántida desapareció de la 
misma manera, hundiéndose en el mar. Por ello, aún ahora el océano es allí intransitable 
e inescrutable, porque lo impide la arcilla que produjo la isla asentada en ese lugar y que 
se encuentra a muy poca profundidad». (Platón, Timeo o de la Naturaleza, Edición 
electrónica de www.philosophia.cl , Escuela de Filosofía Universidad ARCIS, 
Pág. 8). 
 

Cualquier lector del Timeo de Platón, se preguntará, que hay de cierto en esta 
narración: ¿Existió  Solón? Y de ser cierto ¿Fue a Egipto? 
 
¿Y por qué no haríamos nosotros lo mismo? 
 
Que Solón estuvo efectivamente en Egipto no cabe duda alguna. Muchos escritores y 
cronistas de la antigüedad confirman este dato. Solón, después de dar a Atenas sus 
previsoras leyes, que aún llevan su nombre, emprendió un viaje que duró diez años, para 
«recoger información sobre los tiempos pasados». Su primer objetivo fue la ciudad de 
Sais, la antigua ciudad residencial de los faraones, en la que los sacerdotes habían 
coleccionado y estudiado las viejas inscripciones y documentos de su país y «en lo 
relativo al saber de lo pasado eran los más sabios» (Timeo, 22). 
 
Esta afirmación es absolutamente cierta. Solón tuvo que empezar necesariamente su 
viaje en Egipto por Sais, ciudad situada en la desembocadura del Nilo y en aquella época 
residencia de los faraones. Psamético I (663-609 a. C.) había creado en las cercanías de 
su ciudad y capital una colonia de mercaderes griegos a los que había concedido 
privilegios especiales. En los tiempos de Solón regía efectivamente en Sais el rey Amasis 
(570-525 a. C.), citado por Platón, el cual favoreció tanto a los griegos que llegó a 
despertar las suspicacias de sus súbditos. Solón se inspiró en la legislación promulgada 
por este rey para algunas de sus leyes, como por ejemplo aquella de que «cada ciudadano 
ha de dar cuenta anualmente al gobernador de los medios con que cuenta». Hemos de 

http://www.philosophia.cl/


dar fe a Platón cuando nos dice que Solón estuvo en Sais, en donde fue cordialmente 
acogido y tenido en gran consideración (Timeo, 22). 
 
¿Es cierto, como nos afirma Platón en sus diálogos, que los sacerdotes de Sais habían 
recogido los documentos, inscripciones y papiros del pasado y los estudiaban? 
 
Éste era precisamente en aquellos tiempos el trabajo principal de los sacerdotes de Sais, 
cuyos afanes se cifraban en el estudio del pasado. Breasted, el gran experto de la historia 
de Egipto, nos dice acerca de los sacerdotes de Sais, independientemente de cualquier 
relación con lo afirmado en el relato atlántico, lo siguiente: «Los escritos y antiguos 
rollos sagrados recubiertos con el polvo de los siglos pasados eran buscados 
afanosamente, compilados, clasificados y ordenados. El pasado volvía a reinar. Una tal 
ilustración retrotraía a los sacerdotes (de Sais) a un mundo pasado, cuya sabiduría ñ
como ocurre entre los chinos y los mahometanosñ constituía el máximo exponente de la 
ley moral... El mundo había envejecido y por ello y con especial predilección la gente se 
dedicaba al estudio de la pasada juventud. Con razón se ha calificado este período saita 
con su característica mirada hacia el pasado como un tiempo de restauración.» 
 
La afirmación de Platón de que los sacerdotes de Sais habían recopilado y estudiado los 
viejos documentos de su país, y que por ello «eran los más sabios en todo lo que 
concernía al saber del pasado», queda confirmada por uno de los más expertos 
especialistas de la historia egipcia, en sus más pequeños detalles. En cuanto a esta 
cuestión, Platón no nos ha contado una fábula, sino hechos comprobados históricamente. 
(Jurgen Spanut, La Atlantida, Ediciones Orbis SA, 1985 Pág. 15) 
 
Bien,  ¿Entonces, en que fecha ocurrió lo descrito por Solon? 
 

Si, pues, como afirma Platón, el relato de la Atlántida es «auténtico y completamente 
digno de fe» y, por consiguiente, históricamente establecido, los acontecimientos a los 
que nos referimos se deben situar en los albores de la Edad del Hierro o, dicho en otros 
términos, hacia fines del siglo XIII antes de Jesucristo. El hierro era un nuevo elemento 
que acababa de ser descubierto, pero el cobre y el estaño eran de uso corriente. 
 
Quizás el sabio sueco Olaf Rudbeck (1630-1703) tenía razón cuando lanzó la hipótesis 
de que puede haberse deslizado un error de traducción en este pasaje y que no debe leerse 
8.000 años, sino 8.000 meses cuando se trata de precisar el tiempo transcurrido desde la 
desaparición de la Atlántida hasta la época en que Solón visitó Egipto. En este caso, la 
desaparición del reino de los atlantes hubiera tenido lugar hacia el año 1200 antes de 
Jesucristo. 
 
Si admitimos esta suposición del sabio sueco, hallaremos, efectivamente, la fecha en que 
la isla de los atlantes se hundió en los abismos del mar. Herodoto precisa, por su parte, 
que los «egipcios dividen el año en doce meses, cada uno de los cuales tiene treinta días». 
Ocho mil meses corresponderían a seiscientos sesenta y seis años. Si sumamos a estos 
años los 560 a que se remonta la visita de Solón a Egipto, obtenemos una fecha: el 1226 
antes de Jesucristo. Y nada nos impide creer que sea ésta la fecha en que se originaron 
las grandes catástrofes naturales. En este año los libios, ahuyentados de su tierra por 
fuerzas naturales, atacan las fuerzas del faraón Meneptah. Hacia el año 1200 llegan a 



Grecia los pueblos del norte y hacia el año 1195 alcanzan las fronteras de Egipto. Es 
fácil imaginar que estos pueblos del norte ñcomo también hicieron mil años más tarde 
los cimbrios y los teutonesñ habían invertido en su camino unos veinte o treinta años 
antes de ver su marcha detenida definitivamente en el año 1195 por el faraón Ramsés 
III. Esta hipótesis no tiene nada de inverosímil. 
 
La suposición de Rudbeck de que Solón interpretó falsamente la explicación de los 
sacerdotes egipcios y que se debe fechar el relato atlántico coincidentemente con las 
grandes catástrofes naturales y los movimientos de pueblos que asolaron la tierra unos 
8.000 meses antes de Solón, es perfectamente plausible. (Jurgen Spanut, La Atlantida, 
Ediciones Orbis SA, 1985 Pág. 17) 
 
Todo lo relatado se puede corroborar por las grabaciones hallados en la tumba 
de Ramses III en Medinet ð Habu, a estos les llamaban la gente del norte, 
originarios de los países del mar, quienes guerrearon contra Ramses III. 
 

 
Altorrelieve de  Medinet ð Habu, Batalla contra los países del mar. 

 
Cualquier persona, puede verific ar esta información ingresando al Internet y 
buscando fotos de los grabados de Medinet ð Habu, pero Jurgen además agrega lo 
siguiente: 
 
Efectivamente, hay toda una serie de monumentos ñpapiros e inscripcionesñ de aquel 
tiempo. Citemos algunos de ellos: 
 
1. Las inscripciones relativas al reinado del faraón Meneptah (1232-1214 a. C.): la de 
Karnak y la estela de Atribis. 
 



2. Las inscripciones y las esculturas del templo de Ramsés III (1200-1168 a. C.) de 
Medinet-Habú. Se trata de miles de jeroglíficos y bajorrelieves que se extienden sobre 
muros de centenares de metros cuadrados. Cubren por entero las paredes y las columnas 
del templo. 
 
3. El papiro Harris, el más importante documento que nos ha legado el antiguo Egipto, 
rollo de unos treinta y nueve metros en que se da cuenta del período gubernamental de 
Ramsés III. 
 
4. El papiro Ipuwer, en el que un testigo presencial de las terribles catástrofes que se 
abatieron sobre Egipto hace reproches al rey y le acusa de ser el responsable de la 
calamidad colectiva que su pueblo tuvo que soportar. Erman remonta la edad de este 
papiro hacia el año 2500 antes de Jesucristo. Pero es una datación errónea. En el papiro 
Ipuwer se habla del bronce, por lo que debe situarse dentro de esta Edad, que para 
Egipto debe limitarse entre el 2000 y el 1000 antes de Jesucristo. Más adelante se habla 
en él del «reino de los Keftiu», expresión que en los documentos egipcios aparece 
solamente a partir de la dieciocho dinastía (1580-1350 a. C.). La concordancia relativa 
entre las descripciones de las catástrofes naturales y de la invasión del delta del Nilo por 
pueblos extranjeros, igual que los descritos en Medinet-Habú y en los papiros Harris e 
Ipuwer, prueban que este último texto fue redactado sensiblemente en el mismo período 
que sus precedentes, es decir, hacia el año 1200 antes de Jesucristo. 
 
5. Ciertos pasajes del Antiguo Testamento, principalmente del libro del Éxodo, y su 
compulsación con los precedentes documentos, demuestran que estos pasajes de la 
Escritura se refieren a acontecimientos producidos en la misma época. 
 
En el Éxodo se relata la huida de Egipto de los hijos de Israel y de las terribles plagas 
que azotaron a Egipto y que permitieron la salida de aquéllos del valle del Nilo. Estos 
hechos se produjeron entre el año 1232 y el 1200 antes de Jesucristo. En el Éxodo (I, 2) 
se precisa que durante su esclavitud, el pueblo de Israel tuvo que «construir las ciudades 
de Pithom y de Ramsés para almacenes del faraón». Ambas ciudades fueron 
efectivamente construidas en el reinado de Ramsés II (1298-1232 a.C.). Pithom fue 
erigida en el oasis Tumilat, lugar estratégico que cierra la vía de acceso natural de Asia 
a Egipto, como una fortaleza avanzada y de protección. Y Ramsés, nueva residencia 
imperial, a la que el faraón dio su nombre, fue levantada en el delta del Nilo. El faraón 
de la servidumbre es, pues, este mismo Ramsés II, el fundador de Ramsés y de Pithom. 
 
Ahora bien, en el Éxodo (II, 23} se dice que Ramsés II murió antes de la partida de los 
israelitas de Egipto y antes de que tuvieran lugar las calamidades naturales conocidas 
como las diez plagas de Egipto. El soberano que fue contemporáneo del éxodo de los 
judíos era, pues, uno de los sucesores de Ramsés II. En el reinado de Ramsés III (1200 a. 
C.), Egipto estaba completamente arruinado. He aquí, pues, la prueba de que las 
calamidades de que se habla en el Éxodo tuvieron lugar entre el año 1232 y el 1200 
antes de Jesucristo. Actualmente los arqueólogos están de acuerdo en fijar como fecha los 
alrededores del año 1220, cosa que parece ser la más verosímil. 
 
Lo cierto es que el Éxodo describe muy bien los cataclismos a que se hace referencia en 
los papiros egipcios contemporáneos aludidos en el relato de Platón. 



 
6. Numerosísimos pasajes de obras de escritores y poetas de la antigüedad vienen a 
corroborar estos documentos. Sin embargo, dada la imposibilidad en que nos 
encontramos de situarlos exactamente en el tiempo, no haremos alusión a ellos sino en 
caso excepcional. 
 
7. A mayor abundamiento, disponemos de un vasto conjunto de pruebas arqueológicas y 
numerosísimas constataciones científicas que confirman los datos proporcionados por 
los papiros y por el relato platónico. (Jurgen Spanut, La Atlantida, Ediciones Orbis 
SA, 1985 Pág. 19). 
 

 
Foto de relieve de Medinet Habu, publicado  en la página de Egiptoforo.com 

 
Bien, confirmado la información de los grabados egipcios, debemos averiguar 
más sobre las campañas bélicas sostenidas por los egipcios y atlantes. 
 
 VII LAS CAMPAÑAS BÉLICAS DE LOS ATLANTES 
 
A.- CONTRA EGIPTO 
 
Las expediciones militares de los atlantes, igual que ocurre con los cataclismos naturales 
y las catástrofes mencionadas por Platón, se han considerado sin más como del dominio 
de la fábula. Incluso los eruditos que llegan a admitir que dentro del relato de Platón 
«hay algún atisbo de verdad», como Adolf Schulten y Wilhelm Brandenstein ñeste 
último, titular de la cátedra de filología de la Universidad de Graz y el primero profesor 
de Historia Antigua residente durante muchos años en Españañ consideran todo lo que 
hace referencia a las campañas de los atlantes como «algo que flota entre las nubes» o 
niegan por completo tales expediciones. Hay que confesar que los datos que poseemos 



hasta ahora de las relaciones existentes entre las diversas potencias de la Edad del 
Bronce nos inclinan a este escepticismo. El hecho de que un pueblo haya atravesado toda 
Europa, luego el Asia Menor y haya llegado por fin a las puertas de Egipto con la 
intención de poner bajo su dominio «vuestro territorio (Grecia), el nuestro (Egipto) y 
todos los otros países que se hallan más acá del estrecho» (Turneo, 25) parece a primera 
vista inverosímil. Se considera que el proyecto encaminado a unificar todos los países 
europeos y mediterráneos bajo un solo y único cetro es una concepción demasiado 
moderna para ser verdad entonces. Si es bastante sorprendente ya de por sí encontrar 
esta concepción escrita por Platón, lo es aún más si se reflexiona en los años 
transcurridos desde que se puso en ejecución y que tan cerca estuvo de verse coronada 
por el éxito. La cosa parecía increíble y por ello la opinión unánime ha rehusado admitir 
este pasaje del relato de Platón. Ha habido algunos que han intentado sacar partido 
incluso de esta inverosimilitud para demostrar el valor nulo en cuanto a documento 
histórico de la descripción platónica referente a la Atlántida. Y no obstante, los papiros y 
los escritos contemporáneos demuestran que esta opinión tomada a la ligera es errónea. 
Examinaremos por unos momentos los datos relativos a las campañas bélicas de los 
atlantes y de este plan «paneuropeo», suministrados por Platón, comparándolos con las 
precisiones facilitadas por los documentos contemporáneos. Así podremos llegar a 
demostrar que Platón no ha sido más que un fiel transcriptor del relato hecho a Solón 
por el sacerdote egipcio de Sais. Platón aduce a este respecto lo siguiente: 
 
1. Los pueblos del imperio atlántico habíanse «reunido y formado una potencia única 
con el propósito de dominar vuestro territorio (Grecia) y el nuestro (Egipto), así como a 
todos los países que se hallaban más acá del estrecho (de Gibraltar), en el curso de una 
expedición guerrera» (Timeo, 25). 
 
2. En el curso de esta campaña los atlantes habían atravesado toda Europa, y habían 
dominado a toda Grecia con excepción de Atenas y habían pasado luego por Asia Menor 
hasta llegar a las fronteras de Egipto; país al que pusieron en un gran aprieto, pero al 
que no pudieron someter (Timeo, 24, 25; Cutías, 108). 
 
3. Entre los países mediterráneos sometidos a los reyes de la Atlántida figuran: «Libia 
hasta Egipto y Europa hasta Tirrenia (Etruria)» (Timeo, 25, y Critias, 114). Las gentes 
de estos países tomaron parte también en la gran expedición militar. 
 
4. La potencia atlante estaba constituida por un ejército muy bien organizado y 
equipado. Contaba con dotaciones de carros de combate y disponía de una flota guerrera 
poderosísima. Diez reyes ñdenominados «los diez»ñ bajo el mando supremo del rey de 
la Atlántida, tenían a su cargo la dirección de las operaciones (Critias, 119, 120). 
 
5. La expedición de los atlantes tuvo lugar en el mismo tiempo en que ocurrieron las 
grandes catástrofes de la naturaleza. Es decir, hacia el año 1200 a. C., según hemos 
establecido antes. 
 
Es un hecho innegable que alrededor del año 1200 tienen lugar sobre la tierra una serie 
de acontecimientos que guardan estrecha similitud con los que nos describe Platón en su 
relato sobre la Atlántida. 
 



Los acontecimientos a que nos referimos son los que se denominan en historia con el 
nombre de «gran migración», «invasión doria», «invasión egea», «invasión iliria». Y en 
cuanto a los pueblos que tomaron parte en este éxodo en masa en sus momentos 
iniciales, se los designa como «pueblos del norte» o «pueblos del mar». 
 
Al lado de las inscripciones contemporáneas ya citadas, a las que Bilabel califica de 
«documentos del más alto valor histórico», nos ayudan en esta tarea infinidad de 
descubrimientos arqueológicos que contribuyen a levantar un velo sobre este período 
capital de la historia europea. Con estos datos nos será posible llegar a una 
reconstrucción de los mencionados acontecimientos. 
 
Bajo el reinado del faraón Merneptah de la XIX dinastía, los libios y sus aliados 
penetraron en territorio egipcio procedentes del oeste. El agostamiento que sufría su país 
les impelió a buscar más al este, hacia Egipto, su subsistencia. En esta emigración les 
acompañaban sus mujeres e hijos. A las órdenes del príncipe Merije consiguieron los 
libios llegar hasta Menfis y Heliópolis, en donde se instalaron. 
 
Momento crucial por el que Egipto nunca había atravesado desde los tiempos de la 
invasión de los hicsos. Merneptah, hallándose en el quinto año de su reinado, es decir, 
en el año 1227 antes de Jesucristo, resolvió alejar al invasor. Al tercer día de «epifi» 
(abril) tuvo lugar un gran encuentro cerca de Perir. Al cabo de seis horas de 
encarnizado combate el enemigo fue derrotado y buscó la salvación en la huida. Un rico 
botín cayó en las manos del victorioso faraón: 9.111 espadas de tres a cuatro «espanes» 
(de 22 a 24 cm.) de longitud, todas ellas de bronce. El número de los caídos fue el de 
6.359 libios, 2.370 «gente del norte, originarios de los países del mar (atlantes)», 222 
chekelescha (sicilianos) y 742 turuschas (etruscos). 
 
Pero a pesar de que el enemigo (o sea la federación de libios y gente del norte) sufrió una 
gran derrota, volvió a reagruparse. La batalla de Perir fue sólo una entre muchas y 
sangrientas batallas. Fue asimismo el anuncio de una revolución mundial, de cuya 
magnitud y trascendencia no hay otro ejemplo en la historia antigua de la humanidad. 
 
Por las medidas que se tomaron por parte de los Estados situados en la región oriental 
del Mediterráneo, se deduce que no fue una cuestión sin importancia y que preveían, por 
el contrario, un terrible peligro. 
 
Hacia finales del siglo XIII a. C. los atenienses construyen sus murallas ciclópeas y las 
dotan de torres para su defensa. En Micenas se refuerzan las construcciones defensivas, 
al mismo tiempo que se preocupan sus habitantes de asegurarse el aprovisionamiento de 
agua. En Tirinto se realizan obras análogas y se construye una gran fortaleza. 
 
En Asia Menor, los reyes hititas intentan conjurar el peligro firmando alianzas 
militares con Egipto y realizando grandes fortificaciones en su capital Boghaz-köy. Por 
último, en Egipto los faraones refuerzan el efectivo de sus ejércitos, reconstruyen las 
ciudades fronterizas, reclutan mercenarios y movilizan grandes contingentes de tropas. 
«Todo ello no son más que los signos precursores de la tempestad», según afirma el 
historiador Schachermeyr. 
 



Hacia el año 1200 la tempestad prevista estalla con una violencia insospechada. 
Procedentes del norte penetran en Grecia poderosas formaciones de guerreros que 
invaden todo el territorio con la única excepción de Atenas, cuyos habitantes se hacen 
fuertes y resisten con gran heroísmo al invasor. 
 
Los pueblos del norte invasores llegan por vía terrestre, pero deben haber sido expertos 
constructores de naves y diestros marinos. Si escuchamos la leyenda, en Naupaktos, en 
el golfo de Corinto, construyeron una imponente flota con la que se hicieron dueños del 
Peloponeso, destruyendo y aniquilando a las flotas aquea y cretense. Luego 
desembarcaron en Creta, las islas del Egeo y Chipre. 
 
Todo nos induce a creer que una parte muy importante de los conquistadores habíase 
segregado del cuerpo principal antes de que éste se dirigiese a Grecia. Atravesando el 
Bósforo, los invasores asolaron Troya (Troya VII b según los estratos arqueológicos)1. 
Ochenta años antes (Troya VII a) había sido ya destruida por la invasión micénica 
helena. Una cadena de ruinas y de destrucciones jalona esta ruta seguida por los 
invasores. Parece ser que éstos, «los que seguían la ruta terrestre», operaban 
conjuntamente con «los llegados por el mar», es decir, aquellos que, partiendo del 
Peloponeso, navegaban hacia Creta y Chipre. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Combate entre egipcios e hiperbóreos. Éxodo de los hiperbóreos. Los carromatos que transportan a las 
mujeres y niños son atacados por mercenarios egipcios. (Según Wreszinski, Atlas zur Altägyptischen 

Kulturgeschichte.) 

 
El Asia Menor fue atravesada por completo y ocupada. El poderoso imperio de los hititas 
fue aniquilado de tal modo que desapareció casi sin dejar huellas en la historia. 
Boghazñköy, la capital de los hititas, según revelan las excavaciones allí efectuadas, 
fue, a pesar de sus poderosos dispositivos de defensa, tomada al asalto, saqueada y 
arrasada. 
 

                                                 
1 Las excavaciones emprendidas por Schliemann pusieron de manifiesto en el emplazamiento de Troya varias ciudades 
superpuestas, construidas en épocas diferentes. Esos niveles arqueológicos se indican con las cifras I, II, III, etc., empezando por el 

nivel inferior. Los vestigios de Troya VII a corresponden a los de la ciudad contemporánea de Homero; los del nivel VII b a la 

ciudad destruida por los «pueblos del norte» en el momento de su llegada a Asia Menor. 



Las inscripciones y textos egipcios contemporáneos corroboran los anteriores datos 
arqueológicos y nos dan cuenta de cómo se realizó la progresión de los conquistadores.  
 
En una inscripción de Medinet-Habú, Ramsés III nos dice: «Los pueblos del norte 
conjuráronse en sus islas. Éstas fueron destruidas y arrasadas por las tempestades casi 
al mismo tiempo». No hubo país que pudiera oponerse a la fuerza de los invasores. Los 
Hatti (rútilas), Kode, Karkemish, Arzawa, Alasia (Chipre), fueron pasados a sangre y 
fuego. Su campo central de operaciones instaláronlo en una ciudad de Amurru (en la 
actual Siria del Sur). Aniquilaron al país y a los hombres como si jamás hubiera habido 
civilización en el país. Marcharon sobre Egipto precedidos por un vasto incendio. Los 
Phrst, Sakar, Denen, sumáronse a ellos y avasallaron a los Sekelesa y Vasasa. Se puede 
decir que llegaron a extender su dominio hasta los confines de la tierra y su corazón 
rebosaba júbilo, pues estaban seguros de que sus planes se realizarían. 

 
 
 
 
 
 
 
 

Combate entre egipcios e hiperbóreos. Detalle del relieve anterior. 

 
Así pues, todo nos induce a creer que antes de lanzar un asalto definitivo contra Egipto, 
«los pueblos del norte y del océano» reagrupáronse en Amurru. 
 
Ramsés III ordenó la movilización general. Fortaleció sus puestos fronterizos del norte, 
aseguró los puertos y agrupó toda clase de embarcaciones aptas para el combate «que de 
la popa a la proa estaban colmadas de guerreros avezados y fuertes, armados hasta los 
dientes». El faraón dio la orden: «Sacad todas las armas, reunid a todas las tropas de 
reserva para destruir al enemigo miserable». El reclutamiento y la distribución de armas 
corría a cargo del príncipe heredero. Además de las tropas indígenas formáronse 
cohortes de negros y de mercenarios sardos. «Todo aquel que estaba bajo las órdenes del 
faraón y que se consideraba capaz de usar armas, fue provisto de ellas.» Es en tono 
orgulloso que se lee: «Los soldados eran los mejores de Egipto, eran como leones que 
rugen en las montañas. Las tropas de los carros eran todas gentes avezadas al combate, 
héroes y combatientes, duchos en la lucha y que sabían perfectamente su oficio. Sus 
corceles temblaban impacientes con el afán de destruir al enemigo.» 
 
Al quinto año del reinado de Ramsés III (1195 a. C.), después de algunas escaramuzas 
ligeras se produjo el ataque general contra Egipto. Seguramente este ataque estaba 
previsto dentro .de un plan general de operaciones, pues mientras los libios atacaban por 
el oeste, ayudados como en circunstancias anteriores por los pueblos del norte, desde el 
mar una poderosa flota de guerra intentó forzar la boca del Nilo, a la par que el grueso 
principal de la fuerza se puso en marcha desde el país amorrita. Ramsés III salió al 
frente de sus tropas al encuentro del enemigo. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Escena de combate naval. Nave hiperbórea de los relieves de Medinet-Habú. 

 
Se produjo entonces una colisión de significado histórico mundial. Gracias a todos los 
recursos de que se han echado mano y, al parecer, a la fortuna excepcional que le asistió 
en varios combates, Ramsés III pudo resistir este asalto de los pueblos del norte. 
«Cientos de miles» de ellos fueron muertos o capturados. Los barcos de guerra de la 
gente del norte, algunos de los cuales consiguieron llegar a la costa egipcia, «chocaron 
contra una muralla de cobre» y «fueron cercados por las lanzas de los soldados, que les 
obligaron a internarse en el país y les aislaron»; sus ocupantes «derribados al abordaje, 
fueron aniquilados y sus cadáveres se amontonaban de la proa a la popa de sus naves». 
Los egipcios hicieron zozobrar a muchos barcos y muchos tripulantes de ellos, que 
buscaban la salvación nadando, perecieron ahogados o muertos bajo sus armas. Las 
mujeres y los niños de estos pueblos del norte o del mar acompañaban en carretas 
tiradas por bueyes a los que efectuaban la invasión por vía terrestre. Muchos de ellos 
fueron cercados, y mujeres y niños, sin distinción alguna, fueron muertos o hechos 
prisioneros. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Combate naval entre egipcios e hiperbóreos. De los relieves de Medinet-Habú. 

 
Wreszinski, el reputado egiptólogo, supone que la decisión de la batalla estuvo en el mar, 
debido a la gran prolijidad de detalles que a este aspecto de la guerra se consagra. Es 
muy posible. Las ilustraciones que llenan las paredes de Medinet-Habú también nos 
dejan entrever por qué motivo la gente del norte, a pesar de sus innegables dotes 
marineras, perdió la batalla naval. Sus embarcaciones carecían de remos y estaban 



dotadas de velas que únicamente podían impeler hacia delante. Al parecer, en aquel día 
decisivo de la batalla reinaba la calma. Las velas cargadas eran inoperantes y los barcos 
derivaron al impulso de las corrientes que los llevaban hacia tierra. Por otra parte, la 
dotación de combate de los barcos iba provista sólo de espada y lanza, es decir, iban 
equipados sólo para la lucha cuerpo a cuerpo y ninguno disponía de arco. En cambio, 
desembocando por sorpresa de los diferentes brazos de mar del delta del Nilo, los 
egipcios tenían sus barcos propulsados y bien dirigidos a fuerza de brazos y todos ellos 
disponían de arcos, por lo que cayeron como una tromba sobre las embarcaciones 
enemigas. Manteniéndose a distancia, incumbía a los arqueros el disparar una nube de 
flechas sobre los pueblos del norte, indefensos sobre el puente de sus naves. Los egipcios, 
al objeto de proteger a sus remeros y arqueros, se escudaron tras los cuerpos de los 
prisioneros atados a las bordas de las naves. Cuando la tripulación nórdica fue diezmada 
por los certeros disparos de los arqueros egipcios, aproximáronse éstos a las naves 
enemigas y, lanzando garfios de abordaje, los marinos egipcios intentaron ensartarlas en 
las velas cargadas de los barcos enemigos para hacerlos zozobrar. Una vez logrado, los 
guerreros fueron aniquilados fácilmente en el agua y sólo algunos de ellos lograron 
alcanzar la costa, donde fueron capturados por los egipcios. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Navío egipcio de guerra luchando con una embarcación hiperbórea. De los relieves de Medinet-Habú. 
(Según Eailiei histórica! Records of Ramses III. The University of Chicago Press.) 

 
Los escultores egipcios han inmortalizado en los relieves de Medinet-Habú escenas 
impresionantes en que la gente del norte lucha por la vida. En una embarcación, dentro 
de la cual todos los demás hombres están muertos o heridos, se ve a un guerrero que, 
sosteniendo con su mano derecha a un camarada, cae al agua, mientras levanta su 
escudo para defenderse. En otro, los marineros del norte, a pesar del peligro que sobre 
ellos se cierne, ayudan a subir un herido a bordo. Los bajorrelieves de la batalla terrestre 
muestran escenas que ilustran sobre el espíritu de compañerismo y sobre la valentía de 
los guerreros atacantes. Otto Eisfeld, que ha estudiado tan acertadamente las 
civilizaciones fenicias y filisteas, tiene razón cuando escribe: «Los bajorrelieves egipcios 
que nos explican las batallas libradas por Ramses III contra los filisteos demuestran la 
valentía de estos últimos. Incluso prisioneros y encadenados, los cautivos mantienen un 
aire noble y altivo.» Luego veremos que los filisteos tienen un papel importantísimo en 
la coalición de los «pueblos del norte y del mar». 
 



Los egipcios cercenaron las manos de los muertos y de los heridos tanto de tierra como 
de mar, para contarlas y luego hacinarlas. En aquel tiempo éste era el procedimiento que 
se empleaba para efectuar el recuento del enemigo caído en el campo de batalla. Pero, 
cosa extraña, en tanto que siempre en las batallas libradas por Ramses III el número de 
manos cortadas se cita escrupulosamente ñasí, por ejemplo, en la batalla contra libios  
y pueblos del norte coaligados en las fronteras del oeste de Egipto, las inscripciones de 
Medinet-Habú registran un total de 25.067 manos y 25.215 falosñ, en esta decisiva 
batalla del año 1195 antes de Jesucristo no se dan las cifras exactas de las manos 
cortadas. Sólo se dice que fueron cortados «manos y falos sin cuento». En cambio, en el 
mismo texto se habla de «tantos enemigos como saltamontes», de «cientos de miles» e, 
incluso, de «millones». «Tan numerosos como los granos de arena del mar» fue, según 
se dice en las inscripciones, el número de prisioneros. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Tripulantes de una nave hiperbórea. Obsérvese la característica «corona de cañas» y los escudos 

circulares. De los relieves de Medinet-Habú. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Destrucción de una nave hiperbórea. Por medio de un garfio, los egipcios hacen zozobrar las 
embarcaciones hiperbóreas. De los relieves de Medinet-Habú. (Según Earlier histórical Records of Ramses 

III. The University of Chicago Press.) 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Prisioneros hiperbóreos. Atados por los codos, los supervivientes de la batalla naval son conducidos a los 

campos de prisioneros. De los relieves de Medinet-Habú. 

 
Todas estas afirmaciones vagas e imprecisas nos inducen a creer que se escogieron estas 
expresiones debido a que el número de bajas, tanto de muertos como de heridos, fue muy 
superior al de las batallas precedentes. 
 
Un gran bajorrelieve que se ha conservado perfectamente nos muestra la suerte que se 
reservó a los prisioneros. Atados fuertemente unos contra otros eran conducidos a 
campos de prisioneros. Sentados en línea en los campos esperaban a que se les 
interrogara. Uno a uno eran conducidos ante los oficiales egipcios, a los que es fácil 
identificar por sus largos mandiles. Entonces se les marcaba en la espalda, con un hierro 
al rojo, el sello del soberano. Inmediatamente seguía el interrogatorio, que quedaba 
registrado por numerosos escribas. 
 

 
 
El ejército hiperbóreo en el cautiverio. A la izquierda, interrogatorio de los prisioneros hiperbóreos por los 
egipcios. A la derecha, los prisioneros son marcados con un hierro al rojo vivo. De los relieves de Medinet-

Habú. (Según Earlier histórical Records of Ramsés III. The University of Chicago Press.) 

 
El propio faraón condujo a los reyes y príncipes de los pueblos del norte y del océano que 
habían sido capturados en el combate. Ramsés III precisa que habiendo hecho prisioneros 
a diez príncipes de los pueblos del norte fueron uncidos a su cortejo triunfal. 
 
La victoria de Ramsés III parece haber sido total y definitiva, pero la realidad nos dice 
que no fue sino una victoria pírrica. Muchas otras veces tuvo que ponerse al frente de 
sus hombres para defender a su país. El Antiguo Testamento hace también alusión a 
estas continuas guerras entre los egipcios y los filisteos (pueblos del norte). En el Éxodo 
(13, 17) se dice: «Cuando el faraón permitió que saliera el pueblo, Dios no los llevó por 
el camino de la tierra de los filisteos, que estaba más cerca; porque Dios pensó que quizá 



el pueblo se arrepintiese cuando viera la guerra y volviera a Egipto.» Egipto tuvo que 
pagar muy caro en sangre el precio de estas guerras. Mientras que en el reinado de 
Ramsés II Egipto se encontraba aún en pleno apogeo, bajo el de sus sucesores un período 
de letargo anuncia la decadencia. Los pueblos nórdicos pudieron consolidarse en la 
antigua provincia egipcia de Amurru, la actual Siria, en donde construyeron puertos 
seguros en la costa. Durante unos 200 años lograron mantenerse como amos y señores 
de toda Palestina y las regiones del litoral oriental del Mediterráneo, que a partir de 
entonces tomó el nombre de «mar de los filisteos» del nombre dinástico de los «Phrst» o 
filisteos, una de las estirpes de los conquistadores (Éxodo, 23, 31). 
 
Aliados con los libios, los «pueblos del norte» llegaron incluso a penetrar en Egipto, 
donde instauraron una especie de dictadura militar. En el año 946 a. C., un libio, 
Sheshonq I, llegó a sentarse en el trono de los faraones. 
 
Si se comparan los hechos históricos según resultan del desciframiento de las 
inscripciones contemporáneas y de los descubrimientos y los datos facilitados en el 
relato platónico de la Atlántida, todos ellos concuerdan perfectamente. 
 
Por lo que se deduce del relato atlántico, en los albores de la Edad del Hierro, es decir, 
hacia finales del siglo XIII antes de Jesucristo y coincidiendo con unas grandes 
catástrofes naturales, existió un pueblo poderoso que ejerció su hegemonía sobre islas y 
países situados «en el gran mar del norte». Dicho pueblo, «habiendo llegado a una 
federación de aliados y vecinos, se propuso conquistar de un solo empuje a Grecia, 
Egipto y a todos los países situados más allá del estrecho». Esta acometida tuvo lugar, 
efectivamente, en Europa y Asia Menor hasta Egipto, país que llegó a encontrarse en 
situación muy apurada a pesar de haber rechazado el ataque. Al invasor sumáronse las 
huestes de los libios, tirrenos, sekelesa y vasasa. Este ejército estaba al mando de «Los 
Diez», quienes a su vez obedecían al supremo jefe de los filisteos o de los Phrst. 
Poderosas unidades de carros de combate, así como una potente flota de guerra, 
reforzaban el eficaz ejército de tierra. Con el ataque marítimo se establece el primer 
intento de penetrar por mar en Egipto. Durante el curso de esta descomunal expedición 
tuvieron lugar muchas catástrofes naturales. Egipto pasó por momentos muy difíciles y 
logró conservar su libertad a costa de muchos sacrificios y penalidades, durante unos 
doscientos años. Empleando literalmente las palabras de Ramsés III, esta potencia 
estuvo a punto de «lograr su propósito de llegar a dominar hasta el más recóndito 
rincón de la tierra». Y los prisioneros estaban convencidos de que, pese a la terrible 
derrota infligida por el faraón, «llegarían a poder realizar sus planes». 
 
Es imposible, pues, que Platón, así como la tradición griega y Solón ñeste último 
admite: «No había ningún griego que pudiera llegar a sospechar que todo esto había 
ocurrido» (Timeo, 22) ñ, se hayan podido inventar todos estos hechos, que, según 
hemos visto, descansan sobre bases y acontecimientos históricos. Esta concordancia, que 
llega a ser casi literal, entre el texto del relato platónico y el de los textos 
contemporáneos egipcios, demuestra que los sacerdotes de Sais estaban perfectamente 
impuestos de los papiros e inscripciones y que se fundaban en lo que en ellos se decía 
para hacer la exposición de los hechos a Solón. 
 



He aquí una prueba suplementaria de que, contrariamente a lo que se ha pretendido, el 
relato de Platón no es fruto de la fantasía, sino un documento histórico perfectamente 
válido. Se trata, pues, «no de una leyenda poética, sino de una historia verdadera desde 
todos los puntos de vista» (Timeo, 26). 
 
B) CONTRA GRECIA. RESCATE DE ATENAS 
 
Platón escribe que antes de atravesar Asia Menor y Siria, y de lanzarse al asalto en las 
fronteras de Egipto, los atlantes dominaron todos los Estados griegos a excepción de 
Atenas, que defendió heroicamente su libertad y su independencia. Los límites del 
Estado ateniense están claramente indicados (Critias, 110-112); englobaban el Ática, la 
región de Megara y Oropos. Platón insiste en el hecho de que la lucha de los atenienses 
contra los atlantes fue un modelo de heroísmo y una obra maestra de táctica militar; a 
propósito de esto, escribe: «Este gran acontecimiento real y antiguamente cumplido» 
(Timeo, 21 a). 
 
Esta parte del relato de Platón, más que ninguna otra, ha provocado protestas, se le ha 
reprochado de no estar históricamente fundado. Aun reconociendo que esta narración 
contiene una «base» histórica, Schulten sostiene que este pasaje indica las razones que 
llevaron a Platón a disfrazar la verdad: «Platón busca consolarse, él y sus compatriotas, 
de las desgracias que habían caído sobre Atenas después de las guerras del Peloponeso.» 
Otros historiadores creen que el relato de los supuestos hechos realizados por los 
atenienses en su lucha contra los atlantes descubre los móviles de Platón: había 
inventado una hazaña imaginaria para mayor gloria de su pueblo natal, Atenas. Según 
unos, «esta fábula contiene algunos restos de verdad histórica»; según otros, se trata «de 
una fábula sin fundamentos», la Atlántida es «una utopía», «una isla mítica, fruto de la 
imaginación». 
 
Pues bien, ocurre en este pasaje como con los otros: acontecimientos y descubrimientos 
arqueológicos corroboran las noticias suministradas por Platón. 
 
Antes de pasar a Asia Menor, penetrando en Grecia por el norte, los «pueblos del 
septentrión y del océano» ocupan por asalto las fortalezas, incendian las villas helénicas 
y ponen fin bruscamente a la civilización micénica. En donde quiera que las 
excavaciones han tenido lugar se han encontrado pruebas de la violencia de la invasión 
atlante; hizo el efecto de una verdadera marea alta. 
 
En cambio, es un punto acerca del cual todos los historiadores están de acuerdo, esta 
invasión tuvo repercusiones considerables y profundas. Schachermeyr no titubea en 
hablar de «una catástrofe, una de las más espantosas que haya conocido la historia de la 
humanidad». Wiesner la compara a «una tempestad sin igual que devastó todas las 
regiones ribereñas del Mediterráneo oriental». Weber califica el acontecimiento de 
«trastorno en la escala mundial, sin ejemplo en la prehistoria, por la amplitud e 
importancia». Paret, por su parte, explica: « [La catástrofe] puso en movimiento todos 
los pueblos de Europa Central y Meridional y los de Asia Menor; aniquilando las 
antiguas civilizaciones, colocó las bases de un nuevo universo». Bachhofer, por último, 
habla como de «una marea alta que influyó sobre la suerte del mundo». 
 



¿Cómo, entonces, se podría todavía negar estos hechos y tachar de «fábulas sin 
fundamento», de elucubraciones destinadas a «levantar la moral» de los atenienses? Los 
textos antiguos y los descubrimientos arqueológicos se oponen a ello. 
 
En el momento de los trastornos provocados por la invasión atlante, Atenas y el Ática se 
salvaron; la composición étnica de sus poblaciones no fue afectada. La cosa es tanto más 
extraordinaria cuanto que, sucesivamente, Grecia, Creta, Asia Menor y Siria fueron 
reducidas a cenizas. Combates que enfrentaban atenienses y atlantes se desarrollaron a 
las puertas de la ciudad y la población ciudadana evacuó temporalmente las pendientes 
de las colinas para refugiarse en la Acrópolis; del mismo modo, la leyenda narra que, 
durante la ocupación de Atenas por los atlantes, un abuelo de Solón, el rey Kadros, cayó 
ante el enemigo. A pesar de todo, la ciudad resistió victoriosamente y defendió su 
independencia; esto es lo que narra el relato de Solón. 
 
En sus comentarios sobre las excavaciones efectuadas en el barrio exterior del Cerámico, 
cementerio situado a las puertas de Atenas, Kübler explica: «Las poderosas 
fortificaciones ciclópeas de Atenas fueron edificadas en el tercer cuarto del siglo XIII a. 
C.; servían para proteger a los habitantes, como lo han demostrado las últimas 
excavaciones; los habitantes en esta época tuvieron que evacuar las pendientes de las 
colinas cercanas a Atenas. Ya se manifestaban los trastornos que concluyeron en la gran 
invasión doria (fines del siglo XII a. C.). A juzgar por los descubrimientos 
arqueológicos, por las comparaciones filológicas y por la leyenda, no parece que esta 
invasión haya afectado directamente el Ática; sin embargo, algunos combates tuvieron 
lugar en esta región, y en el siglo XII a. C., el Ática acoge unos inmigrados griegos 
expulsados del Peloponeso. 
 
Por su parte, Berve manifiesta: «Sólo el Ática no quedó sumergida por las olas de los 
invasores y su población conservó su pureza étnica». Drerup escribe también: «La 
invasión doria se quebró sobre el obstáculo del Parnaso; él rompió el movimiento 
impetuoso de los hijos rudos del norte y los alejó del Ática». 
 
Se comprende con ello cómo la cerámica micénica, que la invasión de los pueblos 
llegados del norte había hecho desaparecer del resto de Grecia, se perpetuara en Atenas y 
en el Ática. 
 
No es menos extraño que sólo Atenas y sus posesiones hubiesen podido proteger su 
libertad y su independencia cuando toda Grecia, Creta y las islas del Mar Egeo eran 
alternativamente ocupadas y dominadas por un poder suficientemente fuerte para 
vencer las dos formaciones políticas, las más importantes de la época: la federación egea 
y el imperio hitita, y al mismo tiempo, para conquistar la soberanía de los mares y 
amenazar Egipto. 
 
Sin embargo, este pasaje del relato de Platón concuerda, también, con la realidad 
histórica. Puede extrañar solamente que su autor no hubiese ensalzado todavía más de lo 
que hizo esta acción de magnificencia de sus conciudadanos y que ni él ni Solón 
comparasen los acontecimientos producidos por los sacerdotes de Sais y la tradición 
ateniense; traía a la memoria el recuerdo de las batallas libradas con las hordas de los 
guerreros llegados del norte por las tropas del rey Kodros. Si, como pretenden ciertos 



historiadores, Platón había proyectado elevar la moral de los atenienses por el relato de 
los importantes hechos de sus antepasados, habría sacado mejor partido de la «materia» 
histórica de la cual disponía. Y, sobre todo, se habría abstenido de escribir que, en 
ocasión de unos grandes temblores de tierra en el año 1200 a. C. ñ«en el espacio de un 
solo día y de una noche terribles, toda vuestra armada (la de Atenas) fue hundida de un 
solo golpe bajo tierra» (Timeo, 25). 
 
Otra prueba de la objetividad de Platón: cuando describe el papel representado por 
Atenas en la guerra contra los atlantes, dedica a estos últimos un pasaje diez veces más 
importante que a sus rivales. Por lo demás, es por esta causa por lo que el relato de 
Platón es conocido bajo el nombre de narración de la Atlántida y no bajo el de relato de 
los orígenes de Atenas. 
 
Contrariamente a los reproches de que es objeto, parece que Platón se propuso como 
único fin recordar fielmente los sucesos que le habían sido relatados. (Jurgen Spanut, 
La Atlantida, Ediciones Orbis SA, 1985 Pág. 35) 
 
Platón en su libro Critias o La Atlántida, describe ampliamente las costumbres, 
reyes, ubicación y otros detalles de la Atlántida, pero sobre todo recalca que la 
Isla desapareció en el fondo del mar. 
 
Ante todas cosas recordemos, que han pasado nueve mil años después de la guerra, que, 
según dicen, se suscitó entre los pueblos que habitan más acá y más allá de las columnas 
de Hércules. Es preciso que os dé una explicación de esta guerra desde el principio hasta 
el fin. De una parte estaba esta ciudad (Se refiere a Atenas); ella tenia el mando y 
sostuvo victoriosamente la guerra hasta lo último. De la otra parte estaban los reyes de 
la isla Atlántida. Ya hemos dicho, que esta isla era en otro tiempo más grande que la 
Libia (Se refiere al África ) y el Asia; pero que hoy día, sumergida por los temblores de 
tierra, no es más que un escollo que impide la navegación y que no permite atravesar 
esta parte de los mares (Platón, Obras Completas, Edición de Patricio de Azcate, 
Tomo 6, Madrid 1872, Pág. 273). 
 
Con todo lo expresado, no cabria duda sobre la existencia de la Atlántida  y 
como desapareció. Sin embargo, persiste la interrogante  ¿Adonde fueron los 
Atlantes sobrevivientes? 
 

¿COINCIDENCIA O COSAS COMUNES ? 
 
Uno de los enigmas más difundidos, es la presencia de pirámides en diferentes 
partes del mundo (Asia, China, Perú, México e India), curiosamente con 
idénticas características constructivas y  su orientación alineada a las estrellas. 
Todas cargadas de profunda religiosidad y con tecnología que deja incógnitas 
no resueltas (¿Su desarrollo tecnológico era superior o igual a las actuales?), ya 
que si se construiría en nuestra época tendría problemas de financiamiento y de 
tecnología, básicamente. 



LAS PIRAMIDES SUMERIAS.  
 

La sociedad sumeria se condicionó en gran parte a su concepción religiosa del 
mundo. Las grandes catástrofes naturales que sufrían de vez en cuando (sequías e 
inundaciones), les hizo ver que no eran el centro del universo. El hombre estaba 
hecho para servir a los dioses, para que fueran benévolos con ellos. Con esta 
mentalidad es fácil entender el poder que tenía la clase sacerdotal. Los almacenes 
del templo solían ser los más ricos por donaciones o por la cosecha de sus propias 
tierras, las cuales se consideraban tierra de los dioses. El templo y el clero era una 
unidad económica independiente que organizaba su propio comercio, tierras y 
escribas. 
 
El poder civil estaba en manos del príncipe, los cuales nunca llegaron a ser 
divinizados hasta la época de Ur III. Eran sin embargo era el juez supremo y jefe 
militar de su territorio. De él se esperaba protección y construcciones públicas en 
beneficio de la ciudad. El Palacio en el que vivía era un centro económico y 
administrativo, desde el cual se gobernaba al estado-ciudad. 
 
La administración estaba dirigida por un ministro del príncipe, el cual organizaba 
y distribuía los impuestos, organizaba expediciones militares y controlaba los 
almacenes y a los escribas, los únicos que sabían escribir. 
 
La mayor parte de la población de la ciudad se dedicaba a la agricultura, también 
había comerciantes y artesanos. La esclavitud no estaba muy extendida aunque 
existía, eran sobre todo prisioneros de guerra o cautivos por deudas sin pagar. 
 
Los sumerios fueron grandes constructores, sin embargo la poca utilización de la 
piedra (no había canteras) y el uso común del adobe ha provocado que no nos 
haya llegado ninguna gran obra en buenas condiciones. El edificio principal fue el 
Templo y el Zigurat, morada del dios de la ciudad y desde donde se observaban 
los astros. La cosmología sumeria era muy complicada y dedicada a la 
interpretación de los deseos de los dioses, para ellos el universo era un caos. 
 
El hecho de construir con barro hizo que nunca se llegara a utilizar la columna de 
piedra, con esto al tener que aumentar o cambiar algo de un edificio lo que hacían 
era tirarlo y hacerlo de nuevo. Así se construía sobre los restos de lo anterior, al 
cabo de los siglos la tierra se fue amontonando y dio al paisaje llano de la zona 
una caracter²stica com¼n, los òTelló, es decir, monta¶as de tierra que fueron 
antiguas ciudades. 
 
Lo que si nos ha llegado en abundancia han sido la orfebrería y los relieves en 
piedra. Gracias a estos elementos conocemos la mayor parte de la vida de los 
sumerios. Las estatuillas de ofrendas eran muy comunes y representaban a las 
personas rezando. Los sellos y relieves en piedra nos han conservado el tipo de 
vida que hacían, desde el trabajo en el campo o la ciudad hasta las guerras. 
 



El legado de los sumerios es importante en muchos aspectos pero el más 
destacado sin duda fue el de la escritura. La lengua sumeria no tuvo parentesco 
con ninguna otra de su época, no ha habido ningún vocabulario en el mundo que 
se le pareciera.  
 
La escritura propiamente dicha apareció sobre el 3.500 a.c en Uruk, pronto se 
dieron cuenta que la mejor forma para escribir era en tablillas de este material, que 
luego se cocían para endurecerlo. En un primer momento era una escritura 
pictográfica, es decir, se intentaba reproducir lo más fielmente posible la imagen 
de la cosa o acción que se pretendía expresar. Para los casos que podían ser 
confusos se les añadía otra imagen anexa, con el tiempo esa imagen con su signo 
auxiliar se asoció solamente a su valor fonético, apareciendo las palabras en sí. 
 
El siguiente cambio en la escritura pictográfica fue debido al uso de las tablillas de 
barro para escribir. Al principio se escribía con una pequeña caña de forma 
corrida, con líneas rectas y curvas. Sin embargo pronto se dieron cuenta que en 
barro era más fácil escribir presionando una pequeña cuña, que hacía una 
incisión. De aquí viene el nombre que recibe este tipo de escritura: cuneiforme. 
Ahora sólo se podían reproducir líneas rectas, que si bien intentaban seguir 
reproduciendo al objeto o verbo, adquirieron una forma peculiar que con la 
evolución del tiempo las transformó en palabras que ya no se parecían 
pictóricamente a la palabra original.  
 
Una característica curiosa de esta lengua eran los dialectos, utilizados según la 
categoría social del hablante. 
 
Con los sumerios apareció lo que llamamos Civilización, con ellos aparecieron los 
rasgos tanto positivos como negativos de nuestra especie en sociedad. Cerca del 
año 3.000 también aparecieron otras civilizaciones como Caral en el Perú, la 
egipcia, la china y la del Indo . 
 
En la Biblia en el Génesis el zigurat sumerio y sus constructores son 
mencionados cuando se refieren a la Torre de Babel. 
 
Génesis 11 
 
1 Todo el mundo era de un mismo lenguaje e idénticas palabras. 
2 Al desplazarse la humanidad desde oriente, hallaron una vega en el país de Senaar y allí 
se establecieron. 
3 Entonces se dijeron el uno al otro: «Ea, vamos a fabricar ladrillos y a cocerlos al fuego.» 
Así el ladrillo les servía de piedra y el betún de argamasa. 
4 Después dijeron: «Ea, vamos a edificarnos una ciudad y una torre con la cúspide en los 
cielos, y hagámonos famosos, por si nos desperdigamos por toda la haz de la tierra.» 
5 Bajó Yahveh a ver la ciudad y la torre que habían edificado los humanos, 
6 y dijo Yahveh: «He aquí que todos son un solo pueblo con un mismo lenguaje, y este es el 
comienzo de su obra. Ahora nada de cuanto se propongan les será imposible. 



7 Ea, pues, bajemos, y una vez allí confundamos su lenguaje, de modo que no entienda 
cada cual el de su prójimo.»  
8 Y desde aquel punto los desperdigó Yahveh por toda la faz de la tierra, y dejaron de 
edificar la ciudad. 
9 Por eso se la llamó Babel; porque allí embrolló Yahveh el lenguaje de todo el mundo, y 
desde allí los desperdigó Yahveh por toda la faz de la tierra. (LA SANTA BIBLIA - 
VERSIÓN BIBLIA DE JERUSALÉN, 1976). 
 

 
La Torre de Babel. 

 
En la Biblia no se habla de constructores esclavos, pero si menciona que estos, 
vinieron del oriente.  Asi mismo las construcciones no solo fueron varones 
también participaron mujeres, esto basado en las abundantes piezas de cerámica 
hallados. 



 
Obrera sumeria. 

 
Para los sumerios el Zigurat es la òCasa de Diosó, muy diferente al Templo. Para 
ellos la morada  de dios era el Zigurat, donde se comunicaba con un grupo selecto 
de sacerdotes iniciados, mientras que en el Templo dios estaba con todos sus 
fieles. 
 

 
Zigurat de Aquarquf  



 
El material que usaron para la construcción fue, ladrillos cocidos al fuego, unidos 
con betún de argamasa. El diseño es de plataformas cuadrangulares superpuestas, 
hasta de siete pisos 
 
Existe un hecho común, los sumerios al igual que los judíos en la Epopeya de 
Gilgamesh y la Biblia, respectivamente mencionan el diluvio universal.  
 
Busqueda de la inmortalidad 
 
7. En el sueño de Enkidu, los dioses piensan que alguien debe ser castigado por la muerte 
del "Toro del cielo" y de "Humbaba" y deciden hacer pagar a Enkidu.. Enkidu comienza a 
lamentarse de Shamhat porque ahora se arrepiente del día en que se convirtió en humano. 
Shamash les habla desde el cielo y les hace ver cuán injusto es Enkidu, les dice que 
Gilgamesh se convertirá en una sombra de su antiguo ser debido a su muerte. Enkidu se 
retracta de lo dicho y bendice a Shamhat. No obstante, enferma cada vez más y, moribundo, 
describe el inframundo.  
 
8. Gilgamesh se lamenta por Enkidu y ofrece regalos a los dioses para que caminen al lado 
de Enkidu en el más allá.  
 
9. Gilgamesh procura evitar el destino de Enkidu y emprende un peligroso viaje para 
visitar a Utnapishtim y a su esposa, los únicos seres humanos que sobrevivieron  el diluvio 
y a quienes les fue concedida la inmortalidad por los dioses, con la esperanza de obtenerla 
también. (Poema de Gilgamesh, Anonimo). 
 
La Biblia y la Epopeya de Gilgamesh tienen en común  además de lo 
mencionado lo siguiente: 
 
1. La inundación ocurre en la llanura de Mesopotámica. 
2. El personaje principal es advertido para que construya una embarcación para 
escapar de la inundación 
3. El personaje principal recibe instrucciones de que se salve, a su familia, y un 
ejemplar de cada animal. 
4. Las embarcaciones fueron selladas con alquitrán 
5. Las embarcaciones se detuvieron finalmente en una montaña 
6. Se soltaron aves para determinar si las aguas se retiraron 
7. El personaje principal sacrificó una ofrenda. 
 
La versión más completa de la Epopeya que existe, consiste en doce tablillas de 
arcilla pertenecientes a la biblioteca del rey asirio Ashurbanipal  (Siglo VII a. C). 
Originalmente se la conocía por el título "Él quien vio las profundidades" (Sha 
naqba Ʃmuru) o "Por encima de todos los otros reyes" (Shǆtur eli sharrƩ), ya que 
eran las primeras líneas de sus partes principales. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Utnapishtim


 
LAS PIRAMIDES PERUANAS.  

 
CARAL.  
 
Es la ciudad más antigua del Perú (más de 5000 años desde el presente) y cede de 
la primera civilización andina que forjó las bases de una organización social 
propia y singular, que junto a Mesopotamia, Egipto, india, China y Mesoamérica 
son los focos originarios de cultura en el mundo. 

 

 
 
Las pirámides de Caral son las más antiguas encontradas hasta la fecha en los 
Andes: datan de hace 5000 años (3000 a.c. aproximadamente). Construir 
estructuras de este tipo necesitó de un alto grado de tecnología y organización 
social para afrontar los problemas de su construcción y el elevado gasto de 
materiales y energía, pero sobre todo la cantidad de trabajadores que se concentro 
en estas, generó una demanda de alimentos que no podía ser atendido por la 
agricultura, pero f ue resuelto por la abundante pesca, ya que la corriente de 
Humboldt de las costas peruanas, permitió en el pasado como ahora que la 
biomasa pesquera sea abundante. 
 
Antes de las investigaciones arqueológicas de Caral, se consideraba que en los 
inicios de la civilización andina los antiguos peruanos se organizaron en pequeñas 
aldeas dedicados a la recolección de tubérculos, mariscos y la caza en pequeña 
escala. Se consideraba, también, que en los momentos previos a la aparición de la 
cerámica (1800 a.c.) aparecieron las primeras pirámides y templos, como La 
Galgada o Kotosh, respectivamente, y que los grandes conjuntos de 
monumentales pirámides corresponden al período siguiente: Inicial (1800 a.c. a 
800 a.c.). 



 
 
Todo esto cambió, pues los trabajos e investigaciones realizadas desde 1994 por el 
Proyecto Especial Arqueológico Caral - Supe (PEACS) dirigidos por la Dr. Ruth 
Shady han demostrado, en base al método de datación del carbono 14, que en 
tiempos tan remotos como hace 5000 años (3000 a.c.) Caral era una vibrante 
ciudad de monumentales pirámides.  
 

 



 
La Dra. Shady y los miembros del PEACS realizaron entre 1994 y 1995 una 
prospección en el valle de Supe, identificando sitios arqueológicos considerados 
muy antiguos, determinando sus características, parecidos y diferencias. Eligen a 
Caral como punto de inicio , basados en la ausencia de restos de cerámica en la 
superficie, la diversidad arquitectónica del sitio, el orden aparente en que están 
ubicadas las pirámides y la monumentalidad de dichas estructuras. En 1996 se 
iniciaron las excavaciones que no han parado hasta la actualidad. 
 
Se ha planteado que Caral fue sede de una comunidad formada por varios linajes 
y dirigida por las cabezas o representantes de dichos linajes, donde uno de ellos 
sería el "principal" y los otros sus contrapartes. Los Curacas de estos linajes 
conducirían y organizarían la vida de los habitantes de las diversas ciudades y 
pueblos contemporáneos a Caral como Aspero, Allpacoto, Miraya, Kotosh y La 
Galgada entre otros. Todos ellos compartían una misma tradición y formaron una 
amplia y bien organizada red de reciprocidad e intercambio. Caral fue la cabeza 
de toda esta red. 
 
La arqueología mundial considera que el inicio de la civilización en Mesopotamia, 
Egipto, India o China se originó a partir del uso de la agricultura como soporte de 
la subsistencia, lo que permitió a los grupos humanos asentarse en un solo lugar y 
construir ciudades. Sin embargo, para algunos arqueólogos como Michael 
Moseley (1975) y Robert Feldman (1985) en el Perú la sedentarización y la 
construcción de ciudades en la costa estuvo ligada a la explotación de los recursos 
marinos que son abundantes por la corriente marina de Humbolt  y es pródiga en 
peces y mariscos. Este es el caso de Áspero, Allpacoto, Galgada, Caral y otros, que 
gracias a la pesca y el marisqueo pudieron sustentar una vida permanente y 
sedentaria con una economía que generó excedentes que fueron usados para 
entablar relaciones sociales con otros grupos humanos sedentarios en la costa y 
hacia el interior del valle y formar finalmente una civilización.  
 
La característica principal de las pirámides de Caral es que son construcciones de  
piedra de terraplenes superpuestos. 
 
PIRÁMIDES MOCHES.  
 
Las pirámides moches se caracterizaron por estar construidos con adobes. Los 
adobes para la construcción de las pirámides  de la Huaca del Sol y la Luna, la de 
Sipán o El Brujo tienen 2 características importantes: eran hechos con moldes y 
tenían la marca del fabricante. La fabricación con moldes permitía tener adobes 
con las mismas dimensiones y calidad. En la cara superior del adobe se hacían 
unas marcas. Estas eran puntos y rayas, o aspas. Se cree que las marcas 
corresponden a la comunidad que los fabricó, y que servían para controlar la 
cantidad de adobes con los que contribuían en la construcción de la Huaca. En El 
Sol se han encontrado por lo menos 96 marcas distintas. 
 



En base a los estudios de la arcilla de los adobes, se ha determinado que secciones 
enteras de la Huaca del Sol y la Luna están construidas con adobes provenientes 
de una misma cantera, y tienen un mismo tipo de marca. 
 

  
Complejo piramidal de Túcume.  

 
Las pirámides de Túcume son notables por su extraordinario tamaño: según 
estimaciones, más de 130 millones de ladrillos de adobe secados al sol fueron 
necesarios para construir la más grande de 450 m de largo, 100 de ancho y 40 de 
altura.  
 
A diferencia de las de Egipto, las pirámides de América del Sur y Central no 
poseían puntas, pero sí grandes plataformas donde se situaban los templos. 
 
Según mitos y leyendas, cada peldaño representaba una fase de desarrollo en la 
vida humana, la cual tenía que ser disfrutada plena e integralmente. La subida era 
penosa y al llegar a la cima, se lograba un espíritu elevado y la ceremonia en aquel 



tiempo era un acontecimiento festivo en la vida de aquellos seres humanos.  
 

 
Muestra de adobes marcados encontrados al pie de la pirámide llamada Huaca de El Sol. La 

regla tiene 30 centímetros. 
 
La cultura Moche se desarrollo principalmente en la costa Norte del Perú en los 
departamentos de Lambayeque y La libertad, Aunque sus manifestaciones llegan 
hasta los departamentos de Piura por el Norte y Ancash por el Sur. Se trata de una 
cultura básicamente costera, que se asienta en una región única en el Perú donde 
la costa es bastante mas ancha que en el resto del litoral peruano, donde los valles 
suelen ser bastante angostos y de poco potencial agrícola.  
  
Al ser esta costa de mayor tamaño permite la formación de valles sumamente 
productivos por la cantidad de agua y facilitando la aparición de manifestaciones 
culturales de gran envergadura como las Moche. 
 
"Cuando vine cruzando el bosque de algarrobos aislados de cultura, pensé que 
estaba soñando. Nunca había visto algo así antes... el más grande complejo de 
estructuras monumentales de adobe en el nuevo mundo: 26 grandes pirámides y 
muchas otras menores agrupadas dentro de un sitio sagrado de 500 acres. Me 
sentí literalmente de otro planeta, no había nada como estas extrañas y colosales 
ruinas en nuestra propia y familiar tierra".  
 
Así describió Túcume el aventurero noruego Thor Heyerdahl  (quien en 1947 
logró llegar en una balsa, el famoso Kon Tiki, desde el puerto del Callao hasta las 
islas de la polinesia), en 1987 cuando el arqueólogo Walter Alva lo llevó al sitio.  
  



Túcume se inició durante el período clásico de la cultura Sicán, convirtiéndose en 
el más importante centro urbano de la región. Por ello, los conquistadores Chimu 
e Inca lo escogieron como centro de su poder político administrativo.  
 

 
Pirámides de Túcume. 

 
Las pirámides de Túcume son notables por su extraordinario tamaño: según 
estimaciones, más de 130 millones de ladrillos de adobe secados al sol fueron 
necesarios para construir la más grande de 450 m de largo, 100 de ancho y 40 de 
altura. 
 
Según mitos y leyendas, cada peldaño representaba una fase de desarrollo en la 
vida humana, la cual tenía que ser disfrutada plena e integralmente. La subida era 
penosa y al llegar a la cima, se lograba un espíritu elevado y la ceremonia en aquel 
tiempo era un acontecimiento festivo en la vida de aquellos seres humanos.  
  
Al igual que los demás conjuntos monumentales chimú  o mochica y junto con 
Batan Grande, Túcume fue relacionado por los arqueólogos con los grandes 
sistemas hidráulicos y los centros de poder político y religioso de la región. 
 
Un conjunto de mitos siguen asociados al sitio (como la leyenda que evoca la 
existencia de una raya atrapada en el cerro al centro del conjunto, huella de los 
dioses del pasado y que hacen de éste un cerro encantado) lo que dificultó mucho 
las labores de investigación arqueológica, demostrando que las creencias forjadas 
en el período precolombino siguen profundamente enraizadas a siglos de 
desaparecidas las condiciones socio-económica de su construcción.  
  



LAS PIRAMIDES EGIPCIAS.  
 
La pirámide más antigua de los egipcios es la Pirámide Escalonada de Dyeser 
(Zoser). El complejo funerario del faraón Horus Neteryjet . Es un recinto 
rectangular amurallado const ruido por el arquitecto Imhutes , en egipcio 
Imhotep, por orden del faraón algunos años después del  2.630 a.C., primer año 
de su reinado. Representa la primera pirámide de Egipto y es la estructura 
antigua más antigua del mundo en esas dimensiones. Es además el paso entre 
las antiguas mastabas y las posteriores pirámides perfectas.  

 

Nombre antiguo:  La más Sagrada (Dyeser Deyeseru) 
N. moderno:          La pirámide escalonada o el-Haram el-Mudarrag  
Faraón:                Neteryjet (Dyeser, III dinastía)  
Tipo:                    Escalonada  
Dimensiones:       L = 140 x 118 m h = 60 m a = 22º  
Comentarios:       Construida por Imhotep como superposición de mastabas,  
modificada  6 veces. Es la pirámide más antigua de todas.  
 
El complejo funerario de Dyeser (saqqara) se encuentra rodeado por una 
muralla (1) rectangular de 544 x 277 metros. La altura de la muralla es de 10 
metros y contiene 211 bastiones. Está construida en piedra caliza de grano fino. 
La fachada imita el palacio de Dyeser en Menfis. Consta de 14 puertas falsas (2), 
3 en cada lado corto y 4 en lo largos y  una que imita una puerta falsa y permite 
el acceso a través de un estrecho pasadizo (3)  de apenas un metro de anchura y 
6 de longitud. Esta puerta se distingue por que esta situada en un bastión 
mucho más ancho que el correspondiente a las 14 falsas. Por él corredor se 
accede a un pequeño patio en forma de trapecio, tras el que se abre un nuevo 
corredor que accede  a una especie de sala hipóstila , conocida como columnata 
de entrada, formada por 40 columnas acanaladas, de 6.60 metros de altura, 
adosadas a pilares, dispuestas en 2 filas y que dan lugar a tres naves, la central 



más elevada que las laterales. En estas últimas se abrían pequeños vanos que 
iluminaban débilmente la estancia. La importancia de esta cámara radica en ser 
la única estancia con este tipo de columnas conocida. No hay constancia de que 
fuesen empleadas en ninguna otra construcción en todo Egipto. La base mide 
un metro de diámetro y la parte superior 70 cm. El fuste, con acanaladuras, es 
una transposición en piedra del haz de cañas que hacía las funciones de soporte 
en las construcciones predinásticas, y en ellas se han encontrado restos de 
pintura de color rojo, intentando imitar la madera petrificada. La columnata 
tiene una longitud de 54 metros y no es paralela al muro exterior, sino que tiene 
una pequeña desviación hacia la izquierda. Tras la primera columna de la 
derecha se abre un pasadizo que a cielo abierto conduce hasta el patio del 
festival sed.  
 

 
 
Junto a esta columnata de entrada se encuentran los restos de un templo de tres 
columnas acanaladas (9), muy semejantes a las de la sala de entrada. 
Actualmente las columnas están reconstruidas hasta los capiteles y sujetaban un 
techo adornado por molduras que imitaban vigas de madera y estaban pintadas 
de color rojo. En el lado sur del templo se encuentra el recinto Heb-Sed (4) en el 
que el faraón celebraba la fiesta de regeneración de poderes. El recinto funerario 
de Dyeser es el único conocido en el que existe un patio de celebración del 
festival sed. En él se encuentran unas falsas capillas de cornisa arqueada y  una 
tribuna con escaleras que simboliza los tronos de Las Dos Tierras. En el exterior, 
en el patio central (5), al que se accede desde una falsa puerta de piedra desde la 
sala de acceso al recinto, existen dos construcciones, separadas entre si 54 
metros, en forma de letra "B" (6) , de 11 metros de lado inclinadas desde los 
semicírculos de la B hacia la zona recta. Posiblemente representen las fronteras 
norte y sur entre las que el faraón debía realizar la carrera durante el jubileo. 
Dada la similitud entre los edificios de todo el recinto con los empleados en el 
festival se ha pensado que podrían estar construidos como medio de que el 
faraón una vez muerto pudiese celebrar fiestas de regeneración cuando lo 
dispusiese, asegurándose así la eternidad.  
 
Al norte del patio se encuentran dos estancias conocidas como "La casa del Sur 
(11) y la Casa del Norte (12)". Inicialmente se pensó que ambas casas podían 
representar las mastabas de princesas, debido a los restos encontrado en los que 
aparecen los nombres de Hetepherernebti e Inetkaus. Realmente las casas 
parece que no son más que edificios simbólicos. También se ha intentado 


